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  Prefacio

Occidente no está atravesando una serie de crisis aisladas. Vive una transformación lenta y acumulativa, tan profunda que muchos ni siquiera se atreven a nombrarla.

Los fenómenos se aíslan deliberadamente para impedir que los ciudadanos los contemplen como un conjunto. La caída de la natalidad se presenta como una elección privada. La disolución de los vínculos familiares se vende como liberación. La renuncia a tener hijos se reviste de virtud climática. La eliminación progresiva de las diferencias entre los sexos se anuncia como progreso. Y la llegada continuada de millones de personas procedentes de sociedades con valores, religiones y estructuras familiares muy distintos se describe como un hecho espontáneo, inevitable y moralmente incuestionable.

El mecanismo siempre es el mismo: cada cambio avanza lentamente, se fragmenta en debates técnicos y queda protegido por un lenguaje moral. Quien observa la dirección general recibe la descalificación habitual: exagerado, extremista o conspiranoico. La acusación sirve para eludir la pregunta.

La inmigración masiva es uno de los procesos más profundos de esta transformación. No afecta únicamente al mercado laboral ni a las estadísticas de población. Modifica la seguridad, la cohesión social, la escuela, la vivienda, el Estado del bienestar, el derecho de asilo y la propia idea de soberanía. Una nación que no decide quién entra, cuántos entran, durante cuánto tiempo y bajo qué condiciones ha dejado de gobernar una parte esencial de su futuro.

[image: Personas con chalecos salvavidas a bordo de una embarcación neumática en el mar; una persona levanta ambos brazos.]La inmigración masiva suele presentarse como una sucesión de emergencias imprevistas. La continuidad de las políticas y de los documentos oficiales obliga a examinar esa explicación con mayor rigor.
Durante años se ha exigido a los europeos que acepten el proceso sin formular preguntas incómodas. Se les dice que necesitan inmigrantes para sostener las pensiones, cubrir empleos, rejuvenecer la población, enriquecer la cultura y saldar una deuda histórica con el resto del mundo. Si una promesa fracasa, aparece otra. Lo único que no cambia es la conclusión: siempre debe entrar más gente, más deprisa y con menos condiciones.

La arquitectura política, jurídica, económica y propagandística ha convertido la inmigración masiva en una política permanente y la ha blindado frente a la voluntad popular. No se trata de negar las tragedias individuales ni de confundir a todos los inmigrantes con una categoría uniforme. Se trata de recuperar una pregunta que las élites consideran intolerable: ¿quién decidió transformar así nuestras sociedades, con qué legitimidad y en beneficio de quién?

Una frontera que solo funciona cuando nadie intenta cruzarla no es una frontera. Es una decoración administrativa.

1. La inmigración masiva: una política preparada durante décadas

La inmigración masiva se ha presentado como una respuesta improvisada a las guerras, la pobreza y el envejecimiento demográfico. Los documentos, discursos y decisiones acumulados durante décadas muestran, sin embargo, una política mucho más deliberada.

Cuando la compasión se convierte en política irreversible

Durante años, los dirigentes políticos y los medios de comunicación europeos apelaron a la compasión. Millones de personas, se decía, no tenían otra alternativa que dirigirse a Europa porque huían de guerras, persecución, pobreza, hambre o, más recientemente, del cambio climático. Al europeo educado en la solidaridad se le planteó una falsa elección: abrir las puertas o convertirse en un ser humano despreciable.

[image: Llegada de refugiados a la estación central de Múnich, 12 de septiembre de 2015.]Llegada de refugiados a la estación central de Múnich, 12 de septiembre de 2015.Crédito y licencia [06]Muchos ciudadanos actuaron de buena fe. Recibieron a los recién llegados, colaboraron con organizaciones de ayuda y confiaron en que los gobiernos controlarían las cifras, verificarían las identidades, aplicarían las leyes y distinguirían entre refugiados, inmigrantes económicos y personas peligrosas. La realidad fue otra. Conforme aumentaban las llegadas y se agrandaba la distancia entre el relato y la experiencia cotidiana, la ilusión comenzó a romperse.

La euforia del llamado «verano de bienvenida» de 2015 se ha desvanecido. Las consecuencias ya no pueden ocultarse tras fotografías cuidadosamente escogidas. El encarecimiento de la vivienda, la presión sobre los servicios públicos, los conflictos culturales, la delincuencia importada, los guetos, el deterioro de numerosas escuelas y la incapacidad para integrar a una parte significativa de los recién llegados han cambiado la opinión pública en casi toda Europa.

[image: Cartel con el mensaje «Moin in Niedersachsen! refugees welcome» en la fachada de un edificio]En 2015, la acogida dejó de presentarse como una respuesta limitada a una emergencia y pasó a convertirse en una obligación moral sin cifras, plazos ni condiciones claras.
Cuando el ciudadano comprueba que la promesa no se cumple, las élites rara vez rectifican. Cambian de argumento. Primero eran refugiados de guerra. Después, trabajadores indispensables. Luego, futuros contribuyentes que pagarían las pensiones. Más tarde, víctimas climáticas. Finalmente, la inmigración se presenta como un valor en sí mismo, una fuerza que debe celebrarse aunque agrave los problemas que supuestamente venía a resolver.

Ese desplazamiento argumental es revelador. Si la inmigración masiva fuera una medida económica, debería someterse a cálculos de cualificación, volumen, coste, integración y retorno. Si fuera una política humanitaria, tendría límites, prioridades y procedimientos transparentes. Pero cuando cualquier resultado conduce a la misma exigencia —más inmigración—, ya no estamos ante una solución práctica, sino ante un objetivo político.

¿Crisis espontánea o programa?

La explicación oficial insiste en el caos: guerras inesperadas, rutas que se abren de repente, gobiernos desbordados y decisiones adoptadas bajo presión. Sin embargo, contemplados en conjunto, los acontecimientos de las últimas décadas muestran una dirección reconocible: guerras que destruyen Estados en Oriente Próximo y el norte de África; campañas permanentes de culpabilización de Europa; debilitamiento jurídico de las fronteras; financiación de redes de transporte y acogida; acuerdos internacionales que convierten la migración en un derecho progresivamente exigible; y un discurso demográfico que presenta la sustitución de población como única respuesta posible al descenso de la natalidad.

La palabra «sustitución» provoca indignación porque obliga a mirar el resultado y no las intenciones proclamadas. Una población con baja natalidad disminuye. Si, en lugar de corregir las condiciones que dificultan formar familias, se incorpora de manera permanente a millones de personas procedentes de otras sociedades, la composición demográfica cambia. No hace falta imaginar una reunión secreta para comprobarlo. Basta con sumar políticas públicas, cifras y tiempo.

Las instituciones prefieren hablar de diversidad, movilidad, resiliencia o rejuvenecimiento. El vocabulario suaviza el proceso, pero no altera la aritmética. Si la población autóctona envejece y disminuye mientras la población importada crece por inmigración y por una natalidad más elevada, la mayoría anterior termina convirtiéndose en minoría. Negarlo no es tolerancia. Es analfabetismo demográfico.

Las declaraciones que nadie quiere escuchar

Quienes impulsaron la integración supranacional europea y la inmigración masiva no siempre ocultaron sus objetivos. En la década de 1920, Richard Nikolaus Coudenhove-Kalergi, fundador del movimiento Paneuropa y una de las figuras precursoras de la integración continental, describió un futuro en el que las poblaciones europeas serían sustituidas por una humanidad mezclada. Sus palabras pueden discutirse, contextualizarse o rechazarse. Lo que no puede hacerse honestamente es fingir que nunca fueron escritas.1

[image: Richard Coudenhove-Kalergi, retrato publicado en Rozpravy Aventina (1926-1927).]Richard Coudenhove-Kalergi vinculó la integración europea a una transformación profunda de los pueblos del continente.Richard Coudenhove-Kalergi, retrato publicado en Rozpravy Aventina (1926-1927).Crédito y licencia [01]
Décadas después, altos responsables internacionales emplearon un lenguaje igualmente explícito. Peter Sutherland, representante especial de Naciones Unidas para la migración, reconoció en una entrevista que estaba decidido a destruir la homogeneidad de las naciones. William Lacy Swing, entonces director general de la Organización Internacional para las Migraciones, afirmó que la migración a gran escala era inevitable, necesaria y deseable, y que lo primero era cambiar el relato público porque los ciudadanos asociaban la inmigración con consecuencias negativas.2

La frase merece atención. No se propone modificar una política para responder a las preocupaciones de la población. Se propone modificar la percepción de la población para que acepte una política ya decidida. El ciudadano deja de ser tratado como soberano y pasa a considerarse un obstáculo psicológico.

Nicolas Sarkozy habló en 2008 de la mezcla de poblaciones como una obligación del siglo XXI y afirmó que, si no se producía voluntariamente, el Estado tendría que intervenir. Frans Timmermans, vicepresidente de la Comisión Europea, sostuvo en 2015 que la diversidad era el destino de la humanidad y que Europa sería diversa, quisiera o no.3

Estas declaraciones no prueban por sí solas la existencia de un mando único. Prueban algo más sencillo y más incómodo: una parte influyente de las élites políticas considera legítimo transformar la composición de las sociedades europeas sin solicitar una autorización clara a quienes viven en ellas.

La democracia termina donde una élite decide que el pueblo puede votar sobre todo excepto sobre quién formará parte del pueblo.


«Replacement Migration»: el documento de la ONU

En marzo de 2000, la División de Población de Naciones Unidas publicó el informe Replacement Migration: Is It a Solution to Declining and Ageing Populations? El documento estudiaba cuánta inmigración sería necesaria para compensar la disminución y el envejecimiento de la población en varios países y regiones, entre ellos Francia, Alemania, Italia, Japón, Corea del Sur, Rusia, Reino Unido, Estados Unidos, Europa y la Unión Europea.4

[image: Sala de la Asamblea General de Naciones Unidas, Nueva York, febrero de 2024.]Sala de la Asamblea General de Naciones Unidas, Nueva York, febrero de 2024.Crédito y licencia [04]La definición oficial era directa: la migración de reemplazo es la inmigración internacional que sería necesaria para compensar el descenso de la población total, la reducción de la población en edad laboral y el envejecimiento general. El informe no ordenaba a los gobiernos aplicar automáticamente sus escenarios, pero consolidó una forma de abordar el problema: si faltan nacimientos, se importan habitantes.

La elección no es neutral. Un país puede responder al descenso demográfico mediante políticas familiares, reducción de impuestos a los hogares, vivienda accesible, estabilidad laboral, conciliación y apoyo a la maternidad. También puede aceptar una población menor y reorganizar su economía. O puede sustituir mediante inmigración los nacimientos que no se producen. Naciones Unidas convirtió esta última opción en un marco técnico internacional y, desde entonces, buena parte de la política europea la ha tratado como si fuera la única racional.

El lenguaje técnico permite presentar decisiones políticas sobre población y soberanía como simples ejercicios de gestión demográfica.

El propio concepto revela hasta qué punto importan las palabras. «Replacement migration» significa literalmente «migración de reemplazo» o «migración sustitutiva». En determinados documentos dirigidos al público alemán se utilizó una expresión equivalente a «migración para el mantenimiento de la población», una fórmula tranquilizadora que evita explicar quién mantiene a quién y qué población acaba siendo mantenida.

El ciudadano escucha que la inmigración salvará las pensiones. Lo que no se le dice es que los inmigrantes también envejecen, consumen servicios y generan obligaciones futuras. Mantener indefinidamente mediante la inmigración una proporción determinada entre trabajadores y jubilados exigiría entradas crecientes. El remedio no elimina el problema: lo desplaza y lo multiplica.

El pacto migratorio: normalizar lo excepcional

En 2016, la Asamblea General de Naciones Unidas aprobó la Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes. Dos años después llegó el Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular. Ambos textos se presentaron como acuerdos de cooperación sin fuerza jurídica obligatoria. Sin embargo, establecieron un marco político común, un vocabulario compartido y una extensa lista de compromisos que los gobiernos podrían incorporar después a leyes, reglamentos, sentencias y políticas administrativas.5

[image: Sede de Naciones Unidas junto al East River, Nueva York, octubre de 2023.]Sede de Naciones Unidas junto al East River, Nueva York, octubre de 2023.Crédito y licencia [05]El núcleo de este modelo consiste en reducir progresivamente la diferencia entre inmigración legal e irregular. No se combate la irregularidad impidiendo la entrada, sino creando vías
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